
		
			[image: 9788499987460_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Si Franco levantara la cabeza…

				
					Uno
				

				
					Dos
				

				
					Tres
				

				
					Cuatro
				

			
			
				Españoles… Franco ha vuelto

				
					Uno
				

				
					Dos
				

				
					Tres
				

				
					Cuatro
				

			
			
				Inicio de la conspiración

				
					Uno
				

				
					Dos
				

				
					Tres
				

				
					Cuatro
				

				
					Cinco
				

				
					Seis
				

				
					Siete
				

			
			
				Alzamiento

				
					Uno
				

				
					Dos
				

				
					Tres
				

			
			
				La guerra civil española – Round 2

				
					Uno
				

				
					Dos
				

				
					Tres
				

				
					Cuatro
				

				
					Cinco
				

			
			
				Guerra civil Z

				
					Uno
				

				
					Dos
				

				
					Tres
				

				
					Cuatro
				

			
			
				Posguerra

				
					Uno
				

				
					Dos
				

				
					Tres
				

				
					Cuatro
				

				
					Cinco
				

				
					Seis
				

				
					Siete
				

			
			
				Jose Trabajo
			

			
				Miguel Gallardo
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
					
							
							
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

							Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros

[image: ]


						
					

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:

[image: ]    [image: ]    [image: ]    [image: ]    [image: ]    [image: ]

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Recuerda este nombre: los Perros Salvajes. Recuerda a los cuatro integrantes del clan: Lola, el Hiena, Fredy y Toro. Jóvenes patriotas, porretas y psicópatas que, hartos de ver cómo Iglesia, Gobierno y familiares faltan el respeto a Franco con la movida de su exhumación, deciden pillar una furgoneta y robar el ataúd del Valle de los Caídos.

			Es normal que no te hayas enterado de eso en las noticias, pero lo flipante viene a continuación. Los Perros Salvajes se accidentan y ven rodar el ataúd por un precipicio hasta volverse trizas, pero lo que surge no es un cadáver putrefacto sino un tío uniformado y lleno de polillas que se sacude y habla y dice «Viva España» y alza la manita derecha toda extendida y dice que vamos a devolver la patria hacia la senda del bien.

			José Trabajo revela la historia aparentemente inverosímil de cómo el zombie del generalísimo Francisco Franco quiso reconquistar España y, por fortuna, cuenta con el trazo hábil de Miguel Gallardo para documentar gráficamente este momento único de la política gore española.
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			Si Franco levantara la cabeza…

		

		
			
			

		

	
		
			Uno

		

		
			[image: ]cababa de oscurecer y las farolas que rodeaban la finca se encendieron y alumbraron el muro de piedra de dos metros de altura que envolvía las casi siete hectáreas de terreno del Pazo de Meirás, antigua residencia de vacaciones del enviado de Dios que salvó España de rojos, masones e impíos trayendo la mejor época de paz y prosperidad que el país ha conocido, según una España. Psicópata genocida que torturó y asesinó a todo el que no pensara como él, sumiendo al país en cuarenta años de retroceso democrático y corrupción de la que aún no se ha desprendido, según la otra España.

			En una sala del interior del ala norte del Pazo, un vigilante sacaba de una mochila un termo con café y se recostaba en una silla mientras observaba la decena de pantallas que conectaban con las diferentes cámaras apostadas estratégicamente en árboles y farolas de alrededor. Las noches eran largas y aburridas en Meirás, pero, en aquel trabajo, el aburrimiento era una bendición. Encendió la radio, las tertulias nocturnas siempre le hacían la jornada más amena. Hablaban de la exhumación de Franco. Desde que se decidió sacarle del Valle de los Caídos, la familia del dictador y el gobierno se enzarzaron en una disputa sobre el lugar donde debían reposar sus restos. Los primeros, apostaban por un sitio visible, donde seguir rindiéndole culto; el gobierno, en cambio, por algo discreto y anónimo donde pasara desapercibido.

			—No entiendo por qué no se puede dejar a los muertos descansar en paz y no remover el pasado —decía un tertuliano contrario a la exhumación.

			—Pregúntales si sus muertos descansan en paz a los miles de familias de republicanos enterrados anónimamente en cunetas —replicaba otro de signo contrario.

			—Como siempre, no hay acuerdo posible entre las dos Españas —remataba resignado el presentador.

			El vigilante asintió a esto último.

			—Desde luego que no —afirmó.

			Sonó un mensaje de WhatsApp y el vigilante sonrió animado. Esperaba que fuera de «ella».

			A doscientos metros, una furgoneta de reparto se dirigía hacia la finca por la carretera que llevaba a la entrada. Atravesó un camino lateral de la finca y apagó las luces en un descampado desierto junto al muro.

			La puerta del piloto se abrió, y del vehículo bajó un tío de voz chillona, entrado en los cuarenta, bajito, fibroso y con cara de rata psicópata. Lucía un corte de pelo militar, con unas enormes patillas que continuaban hasta el bigote, y muchos tatuajes fascistas por todas partes. Le llamaban el Hiena, apelativo que se había ganado a pulso. Se decía de él que llevaba escrito en la frente con tinta invisible «Lo sé, lo sé. No soy una buena persona».

			De la otra puerta, la del copiloto, salió Lola, una chica de veinticinco años, de altura media y complexión atlética. Vestía como una buena chica, pero siempre llevaba el ceño fruncido, incluso en las contadísimas ocasiones en las que no estaba enfadada. Sus pasatiempos eran odiar, discutir y estudiar historia bélica.

			El Hiena miró hacia la finca.

			—¿Es aquí? —le preguntó Lola.

			El Hiena asintió. Después sacó una linterna de un bolsillo y se encaminó a la parte trasera de la furgoneta. Lola le siguió.

			—Debería entrar yo también contigo.

			El Hiena negó con la cabeza.

			—Sería más útil que esos dos idiotas, sobre todo más que el drogata —insistió ella.

			—Este es un trabajo para tíos, Lola. Prefiero que te quedes aquí, controlando.

			—Ya estamos con la cantinela de siempre —gruñó ella.

			—¿No te habrás vuelto feminista? —se burló él mientras metía las llaves en la cerradura del portón trasero de la furgoneta. Pero al ver la cara que ponía decidió suavizar el tema y le puso una mano en el hombro.

			—No te enfades, anda, que es coña —le dijo.

			Pero ella la apartó de un manotazo.

			—Pues no estoy para coñas.

			Entonces el Hiena la miró serio.

			—Escúchame, Lola —dijo conciliador—, este es el golpe de mi vida. Si sale bien acabo de concejal. Qué coño, de ministro. Y si yo asciendo, ¿adivina quién va a estar ahí a mi lado?

			El Hiena le guiñó un ojo.

			—Ya sabes eso que dicen —continuó—. Que detrás de un gran hombre siempre hay una gran mujer.

			Ella le miró de reojo.

			—Bueno, en este caso sería una gran secretaria —dijo él mientras giraba la llave del portón trasero—. Pero, para el caso, es lo mismo.

			Lola se sonrojó por la ira. Respiró hondo dispuesta a estallar, pero un fuerte ruido en el interior de la furgoneta hizo que se apartara al mismo tiempo en que las puertas se abrieron de golpe.

			Del interior salió un skinhead enorme, con botas militares y una chaqueta Bomber llena de parches fascistas. Se plantó en medio de los dos, miró a uno y a otro con actitud desafiante y alzó un brazo a modo de saludo.

			—Sieg Heil! —vociferó.
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			Después tornó los ojos en blanco y cayó inconsciente a un lado del camino con la mano aún en alto.

			—Su puta madre —masculló el Hiena, apartándose a tiempo para que el gigante no le aplastara—. ¿Qué coño le ha pasado a este?

			De dentro de la furgoneta emergió una tos, seguida de una masa de humo blanco que lo llenó todo.

			—Eso le ha pasado —bufó Lola señalando al propietario de la tos—, que ese imbécil debe de haber venido fumando porros todo el camino.

			—Todo el camino, no. A ratos —contestó el imbécil desde dentro de la furgoneta—. O puede que sí, no me acuerdo. —Se le escapó una risilla.
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			Lola frunció el ceño, se agachó junto al gigante y empezó a agitarle la cabeza.

			—¡Toro, despierta! ¡Toro! —le dio un par de tortas. Después miró al Hiena que negaba con la cabeza—. Lo ha dejado K.O.

			Entonces el imbécil salió del vehículo.

			Ferdi era un chaval alto y delgado de hombros caídos y constitución débil. Tenía la mirada perdida, los ojos enrojecidos y una sonrisa de oreja a oreja que le iluminaba toda la cara. Llevaba un porro en la boca del tamaño de un puro.

			El Hiena se lo tiró de un manotazo y le dirigió una mirada iracunda, que velaba una amenaza de violencia contenida.

			—Vale, vale. Ya me ocupo de Toro —dijo Ferdi apaciguador.

			Se llevó una mano al bolsillo y sacó un frasco con un líquido transparente. Le quitó el tapón y agachó junto a Toro. Se lo acercó a la nariz. El gigante despertó sobresaltado, con los ojos como platos y un subidón de adrenalina.

			—¿Qué pasa? ¿Qué pasa? ¿Qué pasa? —preguntó muy rápido. Después se levantó de un brinco y echó a andar sin rumbo a paso militar, mientras cambiaba de lado cada tanto.

			—Izquierda derecha izquierda... Izquierda derecha izquierda.

			—Ya está. —Ferdi sonrió orgulloso.

			Lola resopló mientras se llevaba una mano a la frente.

			—A la puta trena nos vamos todos de cabeza.

			—No pienso volver al trullo —afirmó el Hiena serio. 

			Después esparció con la mano el humo que aún salía de la furgoneta y sacó de dentro una bolsa de deporte grande. De ella extrajo varios pasamontañas, que repartió entre sus camaradas. Había más cosas: una palanca, cuerdas, un táser y un cuchillo militar. Ferdi, asustado, miró el cuchillo. El Hiena sonrió. Le encantaba el poder que ejercía el miedo. Después encendió el táser para probarlo. Una descarga eléctrica iluminó su cara de rata. Ferdi vio cómo le observaba fijamente con una mirada siniestra que le heló la sangre. Tragó saliva.

			Lola los interrumpió.

			—Está bien. Empecemos con esto —dijo—, lo primero que hay que hacer es inutilizar las cámaras de seguridad.

			—Me pongo a ello —dijo Ferdi, contento de que le dieran trabajo que hacer.

			Se sacó el móvil y empezó a tocarlo rápidamente, asintiendo cada varios segundos mientras los demás se colocaban sus pasamontañas. Toro ya se encontraba mejor, se acercó a Ferdi.

			—¿De verdad puedes controlar las cámaras desde tu móvil? —preguntó con admiración.

			Ferdi asintió.

			—¿Y también puedes hackear los satélites como en las películas de espías? —preguntó Toro lleno de curiosidad.

			—Claro —mintió Ferdi.

			Ni siquiera podía con las cámaras de seguridad tal como había prometido. Sabía cuatro cosas de informática, pero entre ellas no estaba hackear toda una finca de varias hectáreas con una decena de aquellas. Por suerte sí sabía moverse por las redes, encontrar al vigilante de ese turno en el Pazo y seducirle fingiendo ser una rusa explosiva llamada Ivanova con ganas de venirse a España. Había conseguido su número de móvil, y ahora mismo se estaba haciendo pasar por ella enviándole por WhatsApp varias fotos a cada cual más subida de tono. Así que las cámaras seguirían grabando, no podía hacer nada al respecto, pero el vigilante estaría fuera de juego un buen rato.
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			—¡Listo! —les dijo a los demás.

			Después se puso su pasamontaña y los tres hombres corrieron hacia el muro de la mansión mientras Lola se quedaba a vigilar. Con el ceño fruncido, eso sí...

			Al llegar al muro, el Hiena repitió el plan.

			—Saltamos el muro, corremos por el terreno sin hacer ruido hasta el pazo y nos colamos por la parte de atrás, forzamos la puerta y vamos a por el objetivo sin perder ni un segundo. ¿Entendido?

			Los otros dos asintieron.

			—Vale, pues tú vigilas —le dijo a Ferdi—, y tú me subes arriba —le indicó a Toro—. ¿Ok?

			Los dos volvieron a asentir como si hubieran comprendido. Pero pasaron unos segundos y ninguno de los dos hizo nada.
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			—¡Que te subas al muro, coño! —le gritó a Ferdi.

			El chico dio un respingo y actuó con toda la agilidad y velocidad que el THC le permitían, que no eran muchas. En un par de intentos, logró asirse a lo alto del muro y asomar la cabeza.

			—¿Hay algún guardia a la vista? —preguntó el Hiena.

			—No —contestó Ferdi.

			—¿Seguro?

			—Segurísimo.

			—Estupendo —afirmó el Hiena. Trepó con pericia por la espalda de Toro hasta lo alto del muro y dio un salto felino hacia el otro lado.

			—Pero ten cuidado con el perro —apuntó Ferdi.

			—¡¿Qué?!

			Al girarse lo vio: un dóberman gigante estaba sentado a unos metros de él, mirándole malhumorado. El Hiena lanzó una plegaria silenciosa, rezándole a Dios para que fuera un paragüero hortera. Pero el animal inclinó la cabeza con curiosidad. No debió de gustarle lo que vio, porque enseguida enseñó una larga ristra de dientes.

			—No corras —le aconsejó Ferdi.

			—¿Qué no corra?, hijo de puta.

			—Y no te enfades, que lo notan. Los animales son muy sensibles.

			Con lentitud, el Hiena se agachó mostrando las dos manos en actitud apaciguadora, cogió una ramita rota del suelo y la lanzó unos metros más allá.

			—Busca, perrito, busca.

			Pero el animal ni se inmutó, respiró hondo, hizo un par de estiramientos de cuello y se preparó para destrozar a ese imbécil que le había interrumpido una apacible noche tumbado a la bartola. El Hiena apenas tuvo tiempo de reaccionar, el dóberman se lanzó con las fauces abiertas al cuello de su presa. Pero, en ese momento, una bolsa de deporte voló por encima del muro y fue a aterrizar en la cabeza del animal, dejándole aturdido y desorientado.

			—Ahí tienes las herramientas, Hiena —gritó Toro desde el otro lado de la valla sin enterarse de lo que estaba pasando.

			El Hiena no perdió un momento y salió por patas hacia el edificio más próximo. El perro, aún tambaleante, no tardó en perseguirle dando dentelladas al aire sin éxito. Al poco, las dos bestias desaparecieron tras unos árboles.

			Ferdi los vio alejarse y bajó del muro. Toro le estaba mirando interrogante.

			—¿Qué pasaba? ¿Todo bien? —le preguntó el gigante.

			—No sabría decirte —dijo encogiéndose de hombros.

			—¿Saltamos?

			Ferdi negó con la cabeza.

			—Será mejor que esperemos.
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			Dos

		

		
			[image: ]oro y Ferdi llevaban quince interminables minutos sentados detrás de un árbol junto al muro, preocupados por el Hiena. De pronto, oyeron unas pisadas al otro lado. Toro se preparó para la acción, si aparecía alguien que no fuera el Hiena quería decir que las cosas habían ido mal y entraría por la fuerza a buscar a su camarada. Ferdi también se preparó para la acción, si aparecía alguien que no fuera el Hiena quería decir que las cosas habían ido mal y saldría por patas carretera abajo.

			Por suerte para todos, quien habló desde detrás del muro fue el Hiena.

			—Vía libre.

			Toro se alegró de oír la voz del Hiena. Cogió carrerilla y saltó al otro lado del muro. Dio un respingo al verle. Tenía la camiseta hecha jirones, los pantalones desgarrados, le faltaba una bota y medio calcetín y estaba lleno de sangre por toda la ropa y el cuerpo.

			Toro le hizo el saludo fascista.

			—Buen trabajo, jefe. Veo que ese maldito chucho ya no volverá a molestar a nadie.

			—No, si la sangre es toda mía —se lamentó el Hiena—, al chucho lo he dejado sobando. Cuando se hartó de mordisquearme y zarandearme por el suelo, echó una meada, dio un bostezo y me metió en su caseta para usarme de osito de peluche. He tenido que esperar hasta que se ha dormido.

			—Joder —se solidarizó Toro.

			—Bueno, pero al final lo has conseguido —dijo Ferdi asomándose por encima del muro. Al ver que no había peligro, saltó al otro lado—. Pues pelillos a la mar.

			Pero el Hiena no era de los que olvidan fácilmente. Más bien era de los que no olvidan nunca. Y un arranque de ira descontrolada le subió desde la punta del dedo gordo descalzo hasta la coronilla, llenando todo su cuerpo de furia asesina y sed de venganza. Se abalanzó hacia Ferdi con las manos estiradas hacia su cuello.

			—Tenía que haber hecho esto hace mucho —dijo.

			Pero no llegó a su objetivo. Antes de darse cuenta estaba en el aire, a un metro del suelo, forcejeando con Toro, que le había levantado desde atrás.

			—¡Déjame! —pataleaba el Hiena desde lo alto, con las venas del cuello y la frente hinchadas—. Tengo que matarle... Necesito matarle. Aunque sea solo un poco.

			—Lo sé, lo sé, pero hoy no puede ser. Nos hace falta. Es el informático. Lo comprendes, ¿no?

			Aunque el Hiena lo comprendía, tardó un rato en recuperar unas pulsaciones aceptables.

			Después cogió la mochila con el equipo y se dirigió en silencio al Pazo, concentrado en la respiración como el psiquiatra le había enseñado. La delgada línea que separaba el éxito en la misión del homicidio con ensañamiento era muy fina, y lo sabía. Tenía que controlar su genio.

			Entraron en el Pazo por una puerta trasera, que abrieron con la palanca. Al entrar, todo estaba a oscuras, y el Hiena encendió una pequeña linterna.

			—Yo iré delante —apuntó—. Seguidme con sigilo, ¿entendido?... ¡Sigilo!

			Los otros dos asintieron, y se adentraron en las sombras tras su líder.

			Ferdi iba detrás del Hiena mirando su móvil. Llevaba un plano del lugar y le daba indicaciones al Hiena de por dónde girar o seguir recto en las enormes salas y pasillos de la propiedad. Subieron por unas escaleras y giraron hacia un corredor que acababa en una puerta blindada, llena de detalles y ornamentos. Ferdi señaló la puerta.

			—Allí es —dijo emocionado, en un tono de voz demasiado alto.

			—Chsss. Sigilo —le recriminó el Hiena. Después se encaminó hacia la puerta con cuidado para no hacer ruido. Pero, de pronto, oyó un cántico a unos metros. Se giró y vio a Toro allí plantado, brazo fascista en alto. Cantaba en voz baja hacia la pared.

			—«...Volverá a reír la primavera, que por cielo, tierra y mar se espera... —Levantaba la voz emocionándose—. ¡Arriba, escuadras, a vencer!»

			—Pero ¿qué coño haces? —le recriminó el Hiena dándole un empujón que no le movió ni un milímetro—. ¿Es que está todo el mundo majara en este grupo?

			Pese a haberse callado, Toro siguió mirando hacia la pared con el brazo en alto. El Hiena alumbró con la linterna y, ante él, vio que se alzaba erguida, soberbia y orgullosa, la figura del mismísimo Caudillo.

			El Hiena también se cuadró por inercia. Y los dos permanecieron unos segundos inmóviles, cautivados ante el solemne retrato que tenían enfrente.

			Ferdi fue a ver qué motivaba tanto a sus camaradas. Pero la imagen del Generalísimo no causó el mismo efecto en él. Pensó que era increíble que un tipejo con esa cara de borderline hubiera tenido sometido a un país durante tantos años. Al poco, como su capacidad de concentración era bastante reducida, giró la vista hacia otro lado de la pared.

			—Hostia, hay más —dijo.

			Los demás se giraron. Junto al retrato de Franco, había otro de Millán Astray. Más allá posaban Yagüe, Emilio Mola, José Sanjurjo y Carrero Blanco, entre otros personajes relevantes de la guerra civil y la dictadura.

			Al final del pasillo, un cuadro ocupaba un lugar privilegiado en la pared. Toro y el Hiena fueron hacia él y se volvieron a cuadrar al llegar.
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			—¿Quién es? —preguntó Ferdi acercándose a mirar.

			—El mismísimo Primo de Rivera —contestó Toro lleno de admiración—. Un fascista como no ha habido.

			—Yo al único primo del facha de Rivera que conozco es a Paquirrín —dijo Ferdi—, pero tiene menos pelo y está muchísimo más gordo.

			El Hiena le dirigió una mirada asesina que le cortó la respiración. Ferdi agachó la cabeza arrepentido.

			—Era una broma tonta. Lo siento.

			—En algún momento dejarás de sernos útil. Lo sabes, ¿no? —amenazó el Hiena.

			Toro se volvió a interponer entre ambos, como tantas otras veces había hecho desde que conoció a Ferdi y lo metió en el grupo. Ferdi le recordaba a un primo suyo de la infancia: siempre se metía en líos y tenía que sacarle las castañas del fuego.

			—Vamos —dijo—. Tenemos que seguir.

			Los otros dos asintieron, y se acercaron a la enorme puerta de metal del final del corredor. Toro la intentó abrir, primero suavemente y luego a lo bestia. Pero era imposible. Ferdi señaló un panel con números que había en un lateral, en la pared.

			—Va con contraseña —dijo.

			—Pues venga —le dijo el Hiena—. Demuestra por qué estás aquí. Haz tu trabajo.

			Ferdi asintió, sacó su móvil, apretó un par de teclas y acercó la pantalla al panel de la puerta. Después miró otra vez el teléfono y volvió a toquetear muchas teclas.

			—¡¿Qué?! —le apremió el Hiena amenazante—. Puedes abrirla, ¿no?

			—Claro —volvió a mentir Ferdi.

			Era imposible que pudiera hackear una puerta con contraseña desde su móvil, pero, desde que estaba metido en grupos fascistas, había descubierto que la mayoría de sus camaradas no destacaban precisamente por ser muy inteligentes ni imaginativos. Así que apostó por lo fácil.

			—1488 —dijo en referencia al número que usan los neonazis para exaltar a Hitler.

			Toro probó la contraseña, pero un pitido seco y una luz roja les indicó que esa no era la clave. El Hiena bufó. Ferdi tragó saliva.

			—Esto no es una ciencia exacta —se excusó señalando su móvil—. A ver, prueba con 01-04-39 —en referencia al final de la guerra civil.

			Tampoco funcionó. Y en la pantalla apareció un mensaje de «Si falla otra vez sonará la alarma». El Hiena resopló aún más fuerte, y echó mano a su cuchillo. Ferdi empezó a sudar.

			—Tranquilo, tranquilo. No volveré a fallar.

			Se quedó unos segundos pensativo y por fin se lo jugó todo a su última carta.

			—20-11-75.

			—La muerte del Generalísimo —afirmó el Hiena.

			—Así es —corroboró Ferdi.

			—Más vale que esta vez no te equivoques —amenazó el Hiena.

			Un sonido seco de cerradura les indicó que Ferdi había salvado el pellejo, al menos, de momento.

			Entraron en la sala y cerraron la puerta. El Hiena encendió una luz. La estancia no tenía ventanas, pero se respiraba un aire fluido y poco viciado que se renovaba a través de los conductos de ventilación. Había varias estanterías y muebles llenos de libros y papeles, así como cuadros y esculturas de incalculable valor. Aunque Ferdi pensó que tampoco debían de ser tan caros; sino la familia, a la que le gustaba más el dinero que a un tonto un lápiz, ya los habría vendido. En el centro de la estancia, un féretro con una cruz enorme en la tapa y, debajo de ella, una inscripción:

			 

			FRANCISCO PAULINO HERMENEGILDO
TEÓDULO FRANCO BAHAMONDE, 1892-1975

			 

			—Hermenegildo —leyó Ferdi en voz baja. Acto seguido estalló en una sonora carcajada. Paró de inmediato al ver a sus dos compañeros mirándole con desaprobación.

			—Los rumores eran ciertos —afirmó el Hiena—. Franco nunca estuvo enterrado en el Valle.

		

	
		
			Tres

		

		
			[image: ]oro llevaba casi cinco minutos inmóvil cuadrado ante el ataúd del dictador. Apenas respiraba ni parpadeaba, como si un manto de devoción y fervor religioso se hubiera apoderado de su cuerpo, paralizándole.

			El Hiena, en cambio, se paseaba ansioso de un lado a otro de la sala hablando en voz alta.

			—Joder. Joder. Joder. Van a flipar los camaradas del partido. Joder, joder. De esta me ascienden por lo menos a vicesecretario... Qué digo vicesecretario, secretario general... o qué coño, presidente... Todos esos capullos que me echaron de otros partidos de extrema derecha como España 2000, la Falange, Plataforma per Catalunya o Ciudadanos se van a tener que tragar sus palabras cuando vean a dónde he llegado sin ellos... ¿Quién es el loco psicópata ahora, eh? ¿Quién?

			Solo Ferdi parecía no estar hipnotizado por el aura majestuosa del Generalísimo. Iba de un lado a otro de la estancia husmeando, hurgando en los cajones y rebuscando en las estanterías. Miraba entre los libros, abría carpetas e informes, leía unas frases y los descartaba si no le convencían o los apilaba en un montón si eran de su interés. Entonces vio una caja de roble antigua, con ornamentos y remaches de plata. La abrió y se quedó atónito. Allí estaba lo que había venido a buscar, la joya de la corona, el premio gordo. Ferdi sonrió emocionado. Tenía en sus manos el mismísimo diario de Franco, escrito de su puño y letra.

			—¿Qué haces? —le preguntó el Hiena señalando los montones de documentos que Ferdi había apilado—. ¿Qué es todo esto?

			—Son parte de los papeles secretos de Franco —le explicaba emocionado—. Dijeron que se había quemado todo en aquel «oportuno» incendio del Pazo. Pero aquí están.

			El Hiena cogió una carpeta, la abrió y la miró detenidamente unos instantes.

			—Deberíamos llevárnoslos —le señaló Ferdi.

			Pero el Hiena negó con la cabeza.

			—Naaaa... A nadie le importa esta mierda.

			—Te equivocas, estos papeles son muy valiosos —continuó al borde del frenesí—. Aquí se detallan las propiedades que Franco expolió a los que él consideraba enemigos de la patria. Con estos papeles, sus legítimos propietarios podrían reclamar lo que es suyo. Incluido el propio Pazo. También hay cuentas en paraísos fiscales e información detallada de numerosos negocios turbios y corrupción generalizada. —Miró al Hiena con los ojos desencajados—. La mayoría de las grandes fortunas de este país van a tener que dar muchas explicaciones sobre cómo han obtenido ese dinero.

			El Hiena se rascó la cabeza unos segundos intentando asimilar toda la información. Después miró a Ferdi suspicaz.

			—A ver, Ferdi, repíteme una cosa para que yo me entere —dijo—: ¿tú de qué bando eres?

			—Solo lo decía porque valen su peso en oro.

			—¿Y a quién le importa un poco de oro cuando puedes alcanzar la gloria? —dijo el Hiena mirando el ataúd del dictador.

			Ferdi asintió. Sabía por experiencia que era mejor no discutir con él.

			—Tienes razón, como siempre —dijo.

			Pero, cuando el Hiena se giró, se escondió el diario debajo de la chaqueta.

			Unos minutos después, los tres se peleaban con el moho y la carcoma de cuatro décadas intentando abrir la tapa del ataúd. Cuando lo consiguieron, se juntaron para contemplar atónitos el interior.

			Toro empezó a llorar como un niño, sin poder pronunciar palabra.

			El Hiena se llevó un brazo al pecho también emocionado.

			—Por fin reposarás donde te mereces —le dijo al cadáver que había dentro—. Rodeado de tus verdaderos camaradas. Te vamos a llevar a un lugar de culto que solo conocerán unos pocos elegidos. No dejaremos que seas exhibido públicamente para que turistas indignos te fotografíen como a un mero mono de feria. Ni tampoco volverás a ser excusa para los que nunca han aceptado que la guerra la perdieron. Eres parte de la historia, de nuestra historia. Lo mejor que le ha pasado a España. Y con ese honor y reconocimiento mereces descansar en la muerte.

			Ferdi no salía de su asombro, el Generalísimo tenía el mismo aspecto que cuando le enterraron.

			—Se conserva muy bien para llevar más de cuarenta años muerto, ¿no? —apuntó.

			—Es que lo embalsamaron —balbuceó Toro entre sollozos.

			—Joder, pues parece que siga vivo.

			Ferdi se agachó hacia el Generalísimo y le puso su mano en el pecho. Se quedó inmóvil esperando notar un latido, algún indicio de que el Caudillo seguía en el mundo de los vivos. Miró su nariz y boca. Tampoco se movían. Acercó su cara a la del difunto, esperaba sentir el aire de la respiración. Cara a cara, le miró a los ojos, y los vio llenos de vida, de mala leche, de odio mezquino. Parecía como si en cualquier momento pudiera abrir la boca de par en par y arrancarle una oreja de un bocado. Estaba demasiado cerca y decidió apartarse.

			Pero no le dio tiempo.

			Un sonido ensordecedor retumbó en la estancia. A Ferdi se le paró el corazón por unos segundos. Dio un grito espantado y se apartó del muerto. Toro y el Hiena también gritaron.

			[image: ]

			—Pero ¿qué coño...? —espetó el Hiena.

			De pronto, el estruendo atronador se hizo reconocible. Era el himno de España el que sonaba a más decibelios de los permitidos en cualquier discoteca, y salía del bolsillo del pantalón de Ferdi. Era su móvil.

			Nervioso y torpe, intentó sacarlo con las dos manos a la vez, tropezando una con la otra. Tuvo que ser el Hiena quien, comprobando para su desgracia que Ferdi no llevaba calzoncillos, encontrara el móvil, lo sacara y lo tirara al suelo, donde lo pisó con saña. El himno empezó a sonar distorsionado, pero el móvil no se apagaba. Finalmente, Ferdi se agachó a cogerlo y lo descolgó nervioso sin quitar la vista del Hiena, que le devolvía la mirada cargada de furia y rabia.

			—Lola.

			—¿Por qué tardáis tanto? —preguntó ella.

			—Hemos tenido alguna complicación, pero ya está todo en marcha... Cambio.

			—Está bien. No tardéis... Cambio.
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			—Sí, ya vamos... Cambio.

			—¿Por qué hablamos como si fuera un walkie talkie?... Cambio.

			—Yo qué sé. Estoy muy nervioso —balbuceó, viendo cómo el Hiena sacaba el cuchillo de la mochila y le observaba como una pantera a su presa—... Cambio y corto.

			El Hiena empezó a acercársele cuchillo en mano, con una sonrisa que habría helado la sangre a cualquiera.

			—Recuerda lo que decías antes, Hiena... Sigilo... Sigilo. —Estiró las manos intentando apaciguarle.

			Pero al Hiena le daba ya igual el sigilo. Como el más eficaz de los felinos, centró la mirada en su trofeo, calculó mentalmente la distancia que les separaba, la velocidad del aire, los puntos débiles, las posibles direcciones de huida. Tensó todos los músculos del cuerpo y se preparó para el mortífero ataque.

			Por suerte para Ferdi, se oyeron unos pasos al otro lado de la puerta. Al Hiena no pareció importarles, no quitaba su mirada macabra del chico, pero de nuevo llegó Toro para poner paz.

			—No nos pueden coger ahora —apuntó.

			El Hiena se lo pensó un momento. Asintió, a su pesar.

			—Y no lo harán —dijo.

			Se apartó de Ferdi y se colocó detrás de la puerta con el cuchillo listo. Instó a los demás a esconderse y apagó la luz.

			Ferdi respiró aliviado, se había salvado de momento. Pero conocía al Hiena y sabía de lo que era capaz. El vigilante era hombre muerto si entraba en la sala. Y después le mataría a él. Había aceptado la misión, incluso la había instigado, porque sus pesquisas le habían llevado a concluir que allí estaba el famoso diario. Lo tenía, esa parte del plan había sido todo un éxito. Pero no quería que nadie muriera a consecuencia de ello, y menos él. Tenía que hacer algo. Y tenía que hacerlo ya.

			Al otro lado, el guarda alumbró la puerta de la sala. Tenía prohibida la entrada, pero estaba convencido de que la música había salido de dentro. No le habían dado la contraseña de la puerta, pero él no era tonto. Y, en su trabajo, no tener toda la información le podía salir caro, y eso era algo a lo que no se podía ni quería arriesgar. El guarda pensó que era una suerte que el dictador no hubiera dejado muy buena genética a sus descendientes, así que más de uno escribía la combinación alegremente sin ni siquiera taparse un poco, obviando que había una cámara de seguridad apuntando a la puerta de la sala más importante de la casa. Así que escribió la contraseña en el panel y la puerta se abrió.

			El interior estaba oscuro, como era de esperar, pero, aun en la penumbra, se veían cosas tiradas por el suelo, papeles, medallas, esculturas. Demasiadas para que hubieran caído a la vez de forma fortuita, así que se sacó el arma reglamentaria y le quitó el seguro.

			—Sé que estás ahí. Y voy armado —dijo—. Así que es mejor que salgas.

			Se adentró unos pasos, hasta donde llegaba la luz del pasillo, y no vio que una figura salía de la oscuridad a unos metros de su espalda. Era una sombra pequeña y delgada, que empuñaba un cuchillo militar con la seguridad y firmeza que solo dan la confianza en uno mismo y la falta total de escrúpulos. El vigilante no la veía ni oía, así que avanzó un poco más, enfocando con una linterna las esquinas de la estancia. Se detuvo cuando una voz femenina surgió desde el otro lado de la sala.

			—Soy yo, mi amor. Tu terroncito de estevia.

			El guarda apuntó con la linterna hacia la voz. Allí estaba Ferdi, que ocultaba sus contornos masculinos cubriéndose con una estantería.

			—¿Ivanova? ¿Eres tú? —preguntó el guarda con asombro.

			—¿Es que llamas tu «terroncito de estevia» a otra zorra? —preguntó Ferdi con un ataque de celos fingido.

			—No, no, claro que no... Pero ¿cómo has llegado hasta aquí? —El guardia empezó a acercarse a Ferdi, mientras el Hiena le seguía de cerca con el cuchillo en alto.

			—Quería darte una sorpresa —contestó Ferdi.

			—Pues me la has dado.

			—No lo sabes tú bien.

			[image: ]

			Ferdi salió de las sombras con el táser en la mano. Al vigilante no le dio tiempo a reaccionar y se llevó una descarga a máxima potencia. Cayó al suelo inconsciente.

			Enseguida llegó el Hiena, con el cuchillo aún preparado.

			—Pensé que era mejor no matar a nadie —se disculpó Ferdi.

			Pero el Hiena no contestó, valoraba posibilidades. Algunas de ellas no muy buenas para Ferdi ni para el vigilante.

			—Lo has hecho muy bien —dijo Toro interponiéndose entre los dos—. Es más fácil irse de rositas por un robo que por un asesinato.

			El Hiena aún tardó unos momentos en guardar el cuchillo. Finalmente, se dirigió a su bolsa de herramientas, sacó una cuerda y ató al vigilante a un radiador, después le tapó la boca con una mordaza.

			—Ya hemos perdido mucho tiempo aquí —concluyó sacando una bolsa de cadáveres que extendió en el suelo—. Cojamos el paquete y arreando.

			Cinco minutos después corrían por los jardines de la mansión perseguidos por un enorme perro cabreado con los que le habían despertado por segunda vez esa noche. Por suerte, pareció conformarse con el dedo rancio que arrancó de la mano que, con imprudencia, sobresalía de la bolsa que el gigante llevaba en volandas.

			Diez minutos después, recorrían a toda velocidad la A6 hacia Barcelona. 

			[image: ]
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